



HOMILIA DEL OBISPO DE VITORIA

MONSEÑOR JUAN CARLOS ELIZALDE

EN EL DOMINGO DE RESURRECCIÓN

 


¡Feliz Pascua de Resurrección! Pazko Zoriona Denoi! Beti! 


Quiero seguir dando voz al papa Francisco en este día, el más grande del 
año. Recupero sobre todo sus palabras de la Pascua de 2021.


“¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí, ha 
resucitado» (Mc 16, 6). Así dijo el mensajero de Dios, vestido de blanco, a las 
mujeres que buscaban el cuerpo de Jesús en el sepulcro. “¡No os asustéis! 
Él irá delante de vosotros a Galilea y allí lo veréis” (v. 7).

Acojamos también nosotros esta invitación, la invitación de Pascua: vayamos 
a Galilea, donde el Señor resucitado nos precede. Pero, ¿qué significa “ir a 
Galilea”?


1.- Ir a Galilea significa, ante todo, empezar de nuevo. Para los discípulos fue 
regresar al lugar donde el Señor los buscó por primera vez y los llamó a 
seguirlo. Es el lugar del primer encuentro y el lugar del primer amor. Desde 
aquel momento, habiendo dejado las redes, siguieron a Jesús, escuchando 
su predicación y siendo testigos de los prodigios que realizaba. El 
Resucitado les dice: “Volvamos a comenzar desde donde habíamos 
empezado. Empecemos de nuevo. Os quiero de nuevo conmigo, a pesar y 
más allá de todos los fracasos”. El Señor es así, traza senderos nuevos 
dentro de los caminos de nuestras derrotas. Él es así y nos invita a ir a 
Galilea para hacer lo mismo.


Este es el primer anuncio de Pascua que quisiera ofrecerles:  siempre es 
posible volver a empezar, porque siempre existe una vida nueva que Dios es 
capaz de reiniciar en nosotros más allá de todos nuestros fracasos. Incluso 



de los escombros de nuestro corazón —cada uno de nosotros los sabe, 
conoce las ruinas de su propio corazón—, incluso de los escombros de 
nuestro corazón Dios puede construir una obra de arte, aun de los restos 
arruinados de nuestra humanidad Dios prepara una nueva historia.


2.-Ir a Galilea, en segundo lugar, significa  recorrer nuevos caminos. Es 
moverse en la dirección opuesta al sepulcro. Las mujeres buscaban a Jesús 
en la tumba, es decir, iban a hacer memoria de lo que habían vivido con Él y 
que ahora habían perdido para siempre. Van a refugiarse en su tristeza. Es la 
imagen de una fe que se ha convertido en conmemoración de un hecho 
hermoso pero terminado, sólo para recordar. Muchos —incluso nosotros— 
viven la “fe de los recuerdos”, como si Jesús fuera un personaje del pasado, 
un amigo de la juventud ya lejano, un hecho ocurrido hace mucho tiempo, 
cuando de niño asistía al catecismo. Una fe hecha de costumbres, de cosas 
del pasado, de hermosos recuerdos de la infancia, que ya no me conmueve, 
que ya no me interpela. Ir a Galilea, en cambio, significa aprender que la fe, 
para que esté viva, debe ponerse de nuevo en camino. Debe reavivar cada 
día el comienzo del viaje, el asombro del primer encuentro. Y después 
confiar, sin la presunción de saberlo ya todo, sino con la humildad de quien 
se deja sorprender por los caminos de Dios. Nosotros tenemos miedo de las 
sorpresas de Dios, normalmente tenemos miedo de que Dios nos sorprenda. 
Y hoy el Señor nos invita a dejarnos sorprender. Vayamos a Galilea para 
descubrir que Dios no puede ser depositado entre los recuerdos de la 
infancia, sino que está vivo, siempre sorprende. Resucitado, no deja nunca 
de asombrarnos.


Luego, el segundo anuncio de Pascua: la fe no es un repertorio del pasado, 
Jesús no es un personaje obsoleto. Él  está vivo, aquí y ahora. Camina 
contigo cada día, en la situación que te toca vivir, en la prueba que estás 
atravesando, en los sueños que llevas dentro. Abre nuevos caminos donde 
sientes que no los hay, te impulsa a ir contracorriente con respecto al 
remordimiento y a lo “ya visto”. Aunque todo te parezca perdido, por favor 
déjate alcanzar con asombro por su novedad: te sorprenderá.


3.- Ir a Galilea significa, además, ir a los confines. Porque Galilea es el lugar 
más lejano, en esa región compleja y variopinta viven los que están más 
alejados de la pureza ritual de Jerusalén. Y, sin embargo, fue desde allí que 
Jesús comenzó su misión, dirigiendo su anuncio a los que bregan por la vida 
de cada día, dirigiendo su anuncio a los excluidos, a los frágiles, a los 
pobres, para ser rostro y presencia de Dios, que busca incansablemente a 
quien está desanimado o perdido, que se desplaza hasta los mismos límites 
de la existencia porque a sus ojos nadie es último, nadie está excluido. Es 



allí donde el Resucitado pide a sus seguidores que vayan, también hoy nos 
pide de ir a Galilea, en esta “Galilea” real. 


4.- Galilea es el lugar de la vida cotidiana, son las calles que recorremos 
cada día, los rincones de nuestras ciudades donde el Señor nos precede y 
se hace presente, precisamente en la vida de los que pasan a nuestro lado y 
comparten con nosotros el tiempo, el hogar, el trabajo, las dificultades y las 
esperanzas. En Galilea aprendemos que podemos encontrar a Cristo 
resucitado en los rostros de nuestros hermanos, en el entusiasmo de los que 
sueñan y en la resignación de los que están desanimados, en las sonrisas de 
los que se alegran y en las lágrimas de los que sufren, sobre todo en los 
pobres y en los marginados. Nos asombraremos de cómo la grandeza de 
Dios se revela en la pequeñez, de cómo su belleza brilla en los sencillos y en 
los pobres.


Reconozcámoslo presente en nuestras Galileas, en la vida de todos los días. 
Con Él, la vida cambiará. Porque más allá de toda derrota, maldad y 
violencia, más allá de todo sufrimiento y más allá de la muerte, el Resucitado 
vive y el Resucitado gobierna la historia.


Hermana, hermano si en esta noche tu corazón atraviesa una hora oscura, 
un día que aún no ha amanecido, una luz sepultada, un sueño destrozado, 
ve, abre tu corazón con asombro al anuncio de la Pascua: “¡No tengas 
miedo, resucitó! Te espera en Galilea”. Tus expectativas no quedarán sin 
cumplirse, tus lágrimas serán enjugadas, tus temores serán vencidos por la 
esperanza. Porque, sabes, el Señor te precede siempre, camina siempre 
delante de ti. Y, con Él, siempre la vida comienza de nuevo.


Recuerda tu Galilea y camina hacia tu Galilea. Es el “lugar” en el que 
conociste a Jesús en persona; donde Él para ti dejó de ser un personaje 
histórico como otros y se convirtió en  la persona más importante de tu vida. 
No es un Dios lejano, sino el Dios cercano, que te conoce mejor que nadie y 
te ama más que nadie. Hermano, hermana, haz memoria de Galilea, de tu 
Galilea; de tu llamada, de esa Palabra de Dios que en un preciso momento te 
habló justamente a ti; de esa experiencia fuerte en el Espíritu; de la alegría 
inmensa que sentiste al recibir el perdón sacramental en aquella confesión; 
de ese momento intenso e inolvidable de oración; de esa luz que se 
encendió dentro de ti y transformó tu vida; de ese encuentro, de esa 
peregrinación. Cada uno sabe dónde está la propia Galilea,  cada uno de 
nosotros conoce dónde tuvo lugar su resurrección interior, ese momento 
inicial, fundante, que lo cambió todo. No podemos dejarlo en el pasado, el 
Resucitado nos invita a volver allí para celebrar la Pascua. Recuerda tu 



Galilea, haz memoria de ella, reavívala hoy. Vuelve a ese primer encuentro. 
Pregúntate cómo y cuándo sucedió; reconstruye el contexto, el tiempo y el 
lugar; vuelve a experimentar las emociones y las sensaciones; revive los 
colores y los sabores. Porque sabes que, cuando has olvidado ese primer 
amor, cuando has pasado por alto ese primer encuentro, ha comenzado a 
depositarse el polvo en tu corazón. Y experimentaste la tristeza y, como les 
ocurrió a los discípulos, todo parecía sin perspectiva, como si una piedra 
sellara la esperanza. Pero hoy, hermano, hermana, la fuerza de la Pascua 
nos invita a quitar las lápidas de la desilusión y la desconfianza. El Señor, 
experto en remover las piedras sepulcrales del pecado y del miedo, quiere 
iluminar tu memoria santa, tu recuerdo más hermoso, hacer actual ese 
primer encuentro con Él. Recuerda y camina; regresa a Él, recupera la gracia 
de la resurrección de Dios en ti. Vuelve a Galilea, vuelve a tu Galilea.


Hermanos, hermanas, sigamos a Jesús en Galilea; encontrémoslo y 
adorémoslo allí donde Él nos espera. Revivamos la belleza del momento en 
que, después de haberlo descubierto vivo, lo proclamamos Señor de nuestra 
vida. Volvamos a Galilea, a la Galilea del primer amor. Que cada uno vuelva 
a su propia Galilea, la del primer encuentro, ¡y resurjamos a una vida nueva!


Las mujeres anuncian. ¿Qué anuncian? La alegría de la Resurrección. La 
Pascua no acontece para consolar íntimamente al que llora la muerte de 
Jesús, sino para abrir de par en par los corazones al anuncio extraordinario 
de la victoria de Dios sobre el mal y sobre la muerte. Por eso, la luz de la 
Resurrección no quiere retener a las mujeres en el éxtasis de un gozo 
personal, no tolera actitudes sedentarias, sino que genera discípulos 
misioneros que “regresan del sepulcro” (cf. v. 9) y llevan a todos el Evangelio 
del Resucitado. Es por eso que, después de haber visto y escuchado, las 
mujeres corrieron a anunciar la alegría de la Resurrección a los discípulos. 
Sabían que podían pensar que estaban locas, tanto es así que el Evangelio 
dice que sus palabras les parecieron «una locura» (v. 11), pero ellas no se 
preocuparon de su reputación ni de defender su imagen; no midieron sus 
sentimientos ni calcularon sus palabras.  Solamente tenían el fuego en el 
corazón para llevar la noticia, el anuncio: “¡El Señor ha resucitado!”


¡Y qué hermosa es una Iglesia que corre de esta manera por los caminos del 
mundo! Sin miedos, sin estrategias ni oportunismos; sólo con el deseo de 
llevar a todos la alegría del Evangelio. A esto somos llamados, a 
experimentar el encuentro con el Resucitado y a compartirlo con los demás; 
a correr la piedra del sepulcro, donde con frecuencia hemos encerrado al 
Señor, para difundir su alegría en el mundo. 




Hay una constante tentativa desde algunos sectores de nuestra sociedad de 
relegar la fe en el Resucitado a lo meramente privado. ¿Cómo no comunicar 
y proclamar la Resurrección de Jesús si es lo más grande que ha sucedido 
desde el inicio de los tiempos? Su Resurrección desafía la noción de que la 
fe es irrelevante o anticuada. En un contexto donde la transmisión de la fe 
parece estar rota, la Resurrección nos llama a renovar nuestro compromiso 
de compartir y vivir el mensaje de esperanza. Nosotros, como aquellos 
discípulos, hombres y mujeres que fueron testigos de la Resurrección, 
tambien estamos hoy llamados a ser testigos vivos del poder transformador 
del amor de Dios, capaces de trascender barreras y superar escepticismos. 
Hoy, padres, abuelos, profesores, catequistas, sacerdotes, religiosas, los que 
estamos aquí reunidos para festejar este gran día, os animo a seguir 
transmitiendo el Camino, la Verdad y la Vida que es Cristo Jesús, vivo.


Resucitemos a Jesús, el Viviente, de los sepulcros donde lo hemos metido, 
liberémoslo de las formalidades donde a menudo lo hemos encerrado. 
Despertémonos del sueño de la vida tranquila en la que a veces lo hemos 
acomodado, para que no moleste ni incomode más. Llevémoslo a la vida 
cotidiana: con gestos de paz en este tiempo marcado por los horrores de la 
guerra; con obras de reconciliación en las relaciones rotas y de compasión 
hacia los necesitados; con acciones de justicia en medio de las 
desigualdades y de verdad en medio de las mentiras. Y, sobre todo, con 
obras de amor y de fraternidad.


Hermanos y hermanas, nuestra esperanza se llama Jesús. Él entró en el 
sepulcro de nuestros pecados, llegó hasta el lugar más profundo en el que 
nos habíamos perdido, recorrió los enredos de nuestros miedos, cargó con el 
peso de nuestras opresiones y, desde los abismos más oscuros de nuestra 
muerte, nos despertó a la vida y transformó nuestro luto en danza. 
¡Celebremos la Pascua con Cristo! Él está vivo y también hoy pasa, 
transforma, libera. Con Él el mal no tiene más poder, el fracaso no puede 
impedir que empecemos de nuevo, la muerte se convierte en un paso para el 
inicio de una nueva vida. Porque con Jesús, el Resucitado, ninguna noche es 
infinita; y, aun en la oscuridad más densa, en esa oscuridad brilla la estrella 
de la mañana. La Resurrección emerge como una luz radiante de esperanza 
y renovación. Jesús con su victoria es un Dios de vida, no de muerte.


La Resurrección también nos pone frente a la realidad de la muerte. En un 
mundo obsesionado con la juventud y la eterna búsqueda de la inmortalidad 
a través del éxito y el poder, de filtros en redes sociales o de aparentar, la 
Resurrección nos invita a confrontar nuestra propia mortalidad con valentía y 
serenidad pues Jesús vivo nos recuerda que la muerte no tiene la última 



palabra, sino que es el umbral hacia una vida nueva y eterna en la presencia 
del Padre. 


Jesús es el Dios de la vida. En un momento en el que se quiere facilitar la 
muerte de los que parece que no tienen su sitio en el mundo, Cristo 
venciendo a la muerte nos habla de vida, de abrir caminos para la vida, de 
proteger y promocionar toda vida humana. Hablo de ancianos en su 
peregrinaje final, de niños concebidos que no tienen quien les defienda o de 
migrantes que huyen de guerras y hambre. Esas vidas merecen defensa, 
protección y acogida. Cristo venció a la muerte y al pecado para que 
nosotros demos con nuestra vida continuidad a su victoria. 


¡Celebremos la Pascua con Cristo! Él está vivo y también hoy pasa, 
transforma, libera. Con Él el mal no tiene más poder, el fracaso no puede 
impedir que empecemos de nuevo, la muerte se convierte en un paso para el 
inicio de una nueva vida. Porque con Jesús, el Resucitado, ninguna noche es 
infinita; y, aun en la oscuridad más densa, en esa oscuridad brilla la estrella 
de la mañana. La Resurrección emerge como una luz radiante de esperanza 
y renovación. Jesús con su victoria es un Dios de vida, no de muerte.


El aborto voluntario, la eutanasia, el desentendimiento ante crisis 
humanitarias o el despreocuparse por las guerras y el terrorismo es seguir 
manteniendo la losa del sepulcro. Pero aún así no hay peso que no pueda 
mover la Vida que Cristo ha renovado con este Domingo de Resurrección. 
Seamos como aquellos testigos tristes por la muerte que al ver la nueva vida 
de Jesús resucitado cambiaron y su alegría fue inmensa, capaz incluso de 
dar la vida por Jesús. Han visto y han tocado la Resurrección. ¿Por qué no 
querer experimentar nosotros, aquí y ahora, en esta sociedad, este gran 
acontecimiento? 


Estamos en una batalla por la Verdad y la Vida y el Señor Resucitado está a 
nuestro lado. Tengamos la confianza y la valentía de ser discípulos de Jesús 
en nuestra vida y comunquemos que la victoria de Cristo lo puede todo.


¡Feliz Pascua de Resurrección! Pazko Zoriontsuak!


+ Juan Carlos Elizalde

Obispo de Vitoria


En la Concatedral de María Inmaculada, Madre de la Iglesia,

a 31 de marzo de 2024, Domingo de Resurrección


